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  Fabiana Daversa


  Introducción a las runas


  Grijalbo


  Comprendo, y como no sé hacerme entender


  sin palabras paganas, quisiera callar.


  RIMBAUD


  ¿Qué son las runas?


  El surgimiento de una conciencia general con respecto al ocultismo y formas alternativas de autoconocimiento hicieron que antiguas expresiones místicas despertaran del letargo en que fueron sumidas hace siglos. La libertad religiosa, la aproximación de la cultura oriental, el descubrimiento del modo de vida de comunidades que existieron muchos siglos antes de Cristo y la pérdida del poder del catolicismo institucional abrieron la grieta en la superficie de nuestro paisaje interior, permitiéndonos descubrir nuevas nacientes, con agua más pura y abundante a la que estábamos acostumbrados a beber. Humedeciendo la tierra y fortaleciéndola, empezamos a plantar distintas especies de semillas que tardaron en brindarnos sombra y frutos. Aprendimos que el monocultivo es arriesgado, agota el suelo, que la caza deliberada empobrece, extermina, acentúa la inmensa soledad espiritual en que se encuentra el que cree por decreto, simplemente porque le enseñaron a sentir con la mente en lugar del corazón.


  Alcanzan objetivos importantes los que se arriesgan a ir más allá de lo estipulado: equilibrio psicofísico, apertura emocional, un mayor conocimiento de la relación magia-cotidanidad y una lista que podría llenar varias páginas si el objetivo fuera convencerlo. No, esta experiencia que empezamos a vivir juntos pasa única y exclusivamente por el interior de cada uno, por la simple razón de que nadie puede sentir por transferencia las dimensiones del mundo oculto. Y la expresión aclara: oculto. Por lo tanto, si estuviera a la vista estaría a disposición del que quisiera conocerlo. Pero tampoco es cierto que el mundo oculto se niega a algunos y a otros se muestra gentilmente. Lógicamente unas personas tienen más sensibilidad que otras, de la misma forma que existen personas con facilidad para la danza o la música. ¿Quién nunca soñó con un acontecimiento futuro o controló mentalmente un llamado telefónico? ¿Nunca le sucedió acordarse de una persona con la cual no tiene mucho contacto y encontrarse ese mismo día con ella? El mundo oculto fascina porque inteligentemente muestra en el día a día la punta de un enorme iceberg que, sin obedecer a ninguna ley establecida por los humanos, responde únicamente al lenguaje de los dioses, las fuerzas primordiales, y es ahí, en el acto sublime de comunicarse, que la humanidad creó el oráculo.


  Después de siglos de silencio, rescatados pacientemente por historiadores, arqueólogos, semióticos, aficionados por alfabetos antiguos y curiosos, estos pequeños signos diseminados por los escadinavos (pueblos del extremo norte de Europa en la antigüedad) demostraron tener el mismo significado, o muy similar, en las distintas zonas geográficas en que fueron encontrados. Y a partir de esos estudios, intensificados en la década del sesenta, supimos que esos glifos grabados en piedra formaban parte de un alfabeto secreto, usado por guerreros y lectores de runas para guardar información sagrada; en realidad, esos glifos angulosos y llenos de misterios compusieron, en la Edad de Bronce, un oráculo personal difundido por los vikingos a través de sus conquistas.


  El hábito de la predicción con elementos naturales grabados por el mismo dueño se asemeja mucho al I Ching, cuyos signos empezaron a ser marcados a partir de elementos que lanzados al azar tienen por fin establecer el análisis de la superposición de ramas, palitos o monedas, para circunscribir un hexagrama portador de significado. Quien alguna vez haya consultado el Libro de las Mutaciones quedará asombrado con la similitud de conceptos de ambos oráculos, con la diferencia de que, por una cuestión histórica, el I Ching pudo, a través del tiempo, conservar su vigente forma de transmisión. Sin embargo para el lector occidental y lego las runas llevan una ventaja con relación al I Ching: son más directas, menos abstractas, más occidentales... Es decir, un chino comprenderá mejor los mensajes del Libro de las Mutaciones que usted, y lo contrario ocurrirá con las runas.


  Una de las grandes satisfacciones al dar forma a este libro fue la facilidad con que las personas contactaron el oráculo. Y como explicó T. S. Eliot en The Music of Potry: “Las runas de encantamiento eran fórmulas muy prácticas, destinadas a producir resultados definidos, como por ejemplo retirar una vaca de un pantano”. Esa visión occidental del misticismo, llevada a sus últimas consecuencias por Eliot, es el objetivo de los que desarrollamos trabajos oraculares. Cuanto más precisos sean el mensaje y las imágenes que de él se desprenden, mejor será la calidad interpretativa del runemal.


  Las runas encontraron terreno fértil entre los celtas, sajones, germanos y etruscos, que las asimilaron de forma tal que construyeron su mismo alfabeto sobre esas bases, presente en sus ruinas y utensilios. Runas como Gyfu, que representa la unión, el encuentro, el matrimonio, pueden ser vistas en los árboles de cualquier plaza, uniendo nombres en corazones en un remanente hábito vikingo, siempre pronto a dejar sus huellas por donde pasaron. También encontramos Gyfu en máquinas de calcular y computadoras de última generación con el signo de multiplicación, idea más elaborada de una misma raíz. Por otra parte Tyr, runa del Guerrero y del Orden, se puede encontrar en la señalización de cualquier ruta del mundo, indicando sentido único. También Ken, Rad e Is les serán familiares.


  Listado de las runas


  Nombre, significado y numeración
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  Cómo leer las runas


  Existen maneras básicas de consultar el oráculo. La primera consiste en tomar de la bolsa una sola runa, en aquellos casos de querer obtener una respuesta concisa. La segunda es sacar tres, obteniendo un panorama más completo. Luego tenemos la Cruz Rúnica, algo más compleja. Veremos cada una de esas lecturas tomando en cuenta que no es importante la forma que dispondremos para la consulta, dado que cada una de ellas propicia el conocimiento en diferentes aspectos de la vida del consultante, en tanto que el momento adecuado para la utilización de cada método se va a ajustar, a medida que el tiempo pase, con la experiencia y el buen uso de las indicaciones, entonces el sentido común (el sexto) aflorará eligiendo la mejor manera de recurrir al oráculo. Algunas consideraciones generales, como se verá a continuación, cuentan para todas las formas, incluso para lecturas más complejas como Cabeza de Mimir, Los Ocho de Heimdale, el Cuadrado Mágico y la tirada mandálica del Campo del Sol, todas ampliamente descriptas en mis otros dos libros: El libro mágico de las runas1 y Runas. Lecturas avanzadas2.


  Consideraciones generales


  Lugar


  Prefiera siempre la naturaleza. Bosques, playas, montañas, aire fresco. Recuerde que la Antigua Religión no admitía templos edificados por los hombres. Sus iglesias eran las márgenes de los lagos, la floresta, y sus altares, enormes piedras consagradas. Si usted vive en la ciudad vaya descartando el idealismo y adapte sus condiciones. Si vive en casa, prefiera el jardín, si es posible sobre el césped, en contacto directo con la tierra. Si vive en departamento abra bien las ventanas, deje que el aire nuevo purifique el ambiente, apague los aparatos que produzcan ruido, prefiera las luces bajas a las altas.


  Hora


  Siempre que pueda disponer de tranquilidad y un poco de tiempo. Al amanecer las runas adquieren mucha fuerza. Los antiguos elegían la salida del sol para labrarlas y teñirlas. El mediodía también es muy favorable y tiene como patrona a Daeg, la transformación. El día, en general, es protegido por Sigel, la runa del Sol, excepto el mediodía. La noche se presta para lecturas más profundas, principalmente si se trata de temas secretos. La patrona de la noche es Peorth, el mundo oculto y, en la presencia de la Luna, Lagu, el agua.


  Participantes


  Todos aquellos capaces de respetar la paz que naturalmente tiene que darse en este tipo de consultas. Una simple demostración puede transgredir las reglas descriptas, ya que el objetivo es enseñar el proceso, pero una lectura en serio exige concentración y, si es posible, que el consultante esté a solas, frente a frente con el runemal. Grabadores o filmadoras no alteran la lectura de los que dominan el poder de abstracción y pueden ser muy útiles para el futuro, ya que es muy común que el lector de runas sufra un trance suave, olvidando lo que estuvo hablando en la sesión.


  El Lector


  El intermediario entre las runas y el consultante, el runemal, nombre que antiguamente se les daba a los magos vikingos que se dedicaban a la lectura rúnica, puede ser tanto hombre como mujer. En la literatura existen pruebas de que en la antigüedad había “lectores” de ambos sexos y que en distintas regiones se daba preferencia a uno u otro. Es indistinto. Lo único que indicaría la preferencia del oráculo por una determinada persona sería la presencia, en el grupo, de un sensitivo. Eso se puede saber de varias formas; generalmente esa persona posee curiosidad esotérica, conoce un poco más de la vida del alma que las demás. Si esto no ocurre haga un test: cada uno de los presentes saca de la bolsa una runa, el que haya sido agraciado con la runa de Odín, aquella que sólo está marcada por un punto, es el mensajero del oráculo. Ésta es una manifestación que siempre se tendrá que tener en cuenta: las runas nos eligen para manifestarse.


  Si el runemal desea profundizar su lectura deberá reservar momentos del día para la práctica de concentración y meditación. Los primeros pasos, para quien no los conoce, los explicaremos seguidamente.


  Concentración


  Hay muchas técnicas de concentración, pero en nuestro caso solamente una efectiva: la calma. La ausencia de ruidos y movimiento hará que la mente se apacigüe, permitiendo, de esa forma, el acceso a la mente inconsciente. En el consciente están las reglas sociales, la educación, la lógica y toda la parte motriz. En los diestros se sitúa en el hemisferio izquierdo del cerebro, en los zurdos en el hemisferio derecho. También es conocido como hemisferio dominante, portador del lenguaje; el otro, el opuesto, es el no dominante, llamado hemisferio mudo. Ésa es la casa del inconsciente. Ahí dormitan la sensibilidad, las percepciones, el talento artístico, la metáfora, la música y lo onírico. Las personas ambidiestras, sin lateralidad definida, de alguna manera conocen la entrada a ese mundo especial, casi siempre interdicho por el consciente. La concentración tiene como meta ahuyentar los guardianes que impiden el acceso al inconsciente y dejarnos en la puerta, prontos para entrar.
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